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ESTRATEGIAS DE DESARROLLO ECONÓMICO EN AMÉRICA LATINA
Eugenio Trejos Benavides

Resumen:

El desarrollo económico de los países pobres es por su magnitud y complejidad, uno de los temas de mayor preocupación y discusión en la comunidad internacional. Por ello, adquiere especial relevancia el análisis de las características fundamentales de las estrategias de desarrollo económico Hacia Adentro” y “Hacia fuera” que han sido prescritas como la solución para los problemas estructurales causantes del subdesarrollo de los países latinoamericanos, y dilucidar si efectivamente han contribuido a la modernización productiva, la innovación tecnológica, la diversificación de sus exportaciones y atenuar su vulnerabilidad externa y sus desequilibrios de balanza de pagos, para alcanzar un desarrollo económico equilibrado, equitativo y sostenible. 
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1. La preocupación por el desarrollo económico:

La preocupación y discusión sistemática sobre desarrollo económico de los países pobres, adquiere especial relevancia con el desencadenamiento de una serie de procesos de diversa índole y magnitud, al término de la Segunda Guerra Mundial. Primero, el desplazamiento de Gran Bretaña como potencia hegemónica mundial y el advenimiento de los Estados Unidos de América como elemento determinante de la política y la economía mundiales. 
Segundo, la conformación de un fuerte bloque comunista en Europa Oriental, que debilitaba la posición de los países del “mundo libre”, y amenazaba con estrechar sus mercados seduciendo a los países pobres y a las naciones emergentes. 
Tercero, la realización de diversas conferencias internacionales que darán paso a la creación de una serie de organismos que condicionarán enormemente el devenir de la humanidad. Por un lado, con la Conferencia de San Francisco, California, en 1942, se crea la Organización de las Naciones Unidas (ONU) cuyo objetivo es mantener la paz y la seguridad mundiales y promover la cooperación entre las naciones. Por otro lado, la Conferencia de Bretton Woods, que tuvo lugar en New Hampshire, Estados Unidos, en 1944, sentaría las bases del nuevo sistema monetario internacional, del cual emergería, en 1946, el Fondo Monetario Internacional y el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, más conocido como Banco Mundial. La suscripción, en octubre de 1947, del Acuerdo General sobre Tarifas Aduaneras y Comercio (GATT siglas en inglés) que con el cierre de la denominada “Ronda de Uruguay”, en 1996, se constituiría en la Organización Internacional del Comercio (OMC).  
Cuarto, las economías latinoamericanas habían iniciado un proceso de industrialización y de urbanización, promovido por un acelerado crecimiento económico y por una relajación de la restricción externa que ampliaba su capacidad de importar.

De este modo, el estudio de las causas fundamentales del subdesarrollo y de las estrategias que les permitan a los países salir de esa condición, adquirió mayor importancia en los países tanto desarrollados como subdesarrollados, e incluso, se constituyó en el objeto de estudio de la naciente “Economía del Desarrollo”.
En este artículo se analizan las estrategias de desarrollo que han sido prescritas como la solución para problemas estructurales causantes del subdesarrollo de los países latinoamericanos, y dilucidar si efectivamente han contribuido a la modernización productiva, la innovación tecnológica, la diversificación de sus exportaciones y a reducir su vulnerabilidad externa y sus desequilibrios de balanza de pagos, para superar la situación de atraso en la que se encuentran y alcanzar un desarrollo económico equilibrado, equitativo y sostenible.

2. Clasificación de las estrategias de desarrollo económico:

De acuerdo con David W. Pearce (1999), la estrategia de desarrollo es el “modo de enfocar el problema del subdesarrollo que depende del modelo de crecimiento utilizado”. En ese sentido, existen diversas estrategias para potenciar el desarrollo económico de las regiones más pobres del mundo. 

Las estrategias de desarrollo que han sido adoptadas para solucionar los problemas estructurales del subdesarrollo de los países latinoamericanos, pueden clasificarse en dos grandes grupos dependiendo de la orientación de la economía: “Hacia Adentro” o “Hacia Fuera”. La base de crecimiento económico de la estrategia de desarrollo “Hacia adentro” se centra en el desarrollo del mercado interno, es decir, en el estímulo a los productores nacionales, a través de incentivos fiscales y aranceles, para el abastecimiento del mercado nacional; mientras que la de la estrategia de desarrollo “Hacia Afuera”, se centra en el desarrollo del mercado externo, o sea, en la promoción y diversificación de la oferta exportable, mediante el establecimiento de regímenes especiales (exenciones tributarias, zonas francas) para la atracción de inversión extranjera directa y el acantonamiento de empresas foráneas para la exportación. 
La escala y alcance de la intervención del Estado en la economía varía sensiblemente en cada una de estas estrategias de desarrollo. En la estrategia de desarrollo “Hacia Adentro”, la tendencia es hacia la expansión de las funciones y del tamaño del Estado. Esta expansión de las funciones y tamaño del aparato estatal obedece, entre otras cosas, a la urgente necesidad de orientar y acelerar las transformaciones una serie de estructuras de índole económica, política, social, cultural que han sido causa del atraso y la pobreza de estos países, de propiciar una distribución más equitativa de la riqueza que genera el crecimiento económico y de mejorar la calidad de vida de la población. 

Asimismo, la intervención del Estado en la estrategia “Hacia Adentro”, se orientó al fomento de la modernización y la industrialización mediante la sustitución de importaciones, acompañado por una fuerte inversión pública en infraestructura, educación, salud y comunicaciones, así como al desarrollo de actividades productivas propiamente dichas por parte del Estado, que se desempeñó como inversionista y empresario.  De ahí que al Estado, en esta estrategia, se le denomine como Estado “Empresario”, “Desarrollista” o “Benefactor”
En la estrategia de desarrollo “Hacia Fuera”, por el contrario, la tendencia es reducir el alcance y tamaño del Estado y su estilo de intervención. Después de la severa crisis internacional de los años setenta, y los severos desequilibrios macroeconómicos (déficit fiscal y comercial, deuda externa abultada) se cuestiona la capacidad y conveniencia de la intervención casi ilimitada y socialmente beneficiosa del Estado en la economía, y se reafirman las bondades de las fuerzas del mercado dejándose operar libremente y de la iniciativa individual y privada. Se afirma el sistema de precios y de los mercados como instrumentos de referencia para la evaluación y recomendación de políticas económicas. 

La estrategia de desarrollo “Hacia Fuera”, es concebida como sinónimo de libre comercio y de eliminación de distorsiones en el sistema de precios, por lo que formula como centro de su política para promover el crecimiento económico, la reducción o supresión de aranceles, y la liberalización de precios.
Al Estado, en esta estrategia, se le asigna un papel más pasivo en la promoción del desarrollo y más activo en los procesos de reducción del proteccionismo, del tamaño del aparato estatal y del déficit fiscal,  mayor control del gasto y desregulación y liberalización de precios y del mercado de trabajo, privatización de empresas y servicios públicos.
Para dilucidar los fundamentos básicos de dichas estrategias de desarrollo, siguiendo a De Franco (1989), emplearemos una matriz de tres sectores de actividad: agricultura, industria y servicios; cuya evolución y distribución de la población económicamente activa caracterizan el crecimiento de la economía. Esta matriz al ser combinada con el tipo de orientación del mercado, da como resultado seis alternativas posibles, las cuales examinaremos a continuación:
Matriz N°1 Alternativas de las Estrategias de Desarrollo
Hacia dentro y Hacia Fuera

	SECTORES
	ORIENTACIÓN DEL MERCADO

	
	“Hacia dentro”
	“Hacia fuera”

	Agricultura
	1
	2

	Industria
	3
	4

	Servicios
	5
	6


Conviene señalar que la separación entre los cuadrantes no necesariamente significa que los países persigan solo un tipo de estrategia, sino que pueden pretender una mezcla de estrategias. No obstante, es frecuente encontrar en determinados países una estrategia dominante, en la cual coexisten las reminiscencias de las estrategias anteriores y los gérmenes de las estrategias futuras.

2.1. La estrategia de desarrollo “Hacia dentro”: la industrialización mediante sustitución de importaciones 
La industrialización por sustitución de importaciones en las economías latinoamericanas más avanzadas, surgió como un proceso relativamente "espontáneo" para mitigar los efectos de la crisis económica mundial de la década de los treinta y de la Segunda Guerra Mundial, más que como una estrategia deliberada de política económica. Durante la Gran Depresión, con la caída de los ingresos por sus exportaciones primarias, las naciones latinoamericanas no pudieron importar los productos manufacturados que requerían y se vieron obligados a comenzar a reemplazarlos con la producción local. 
Este proceso fue reforzado en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial dadas las enormes dificultades de importar bienes de los países que estaban en guerra. La experiencia productiva y comercial acumulada y el aligeramiento de las dificultades de la balanza de pagos les permitió continuar, al término de la guerra, con su proceso de industrialización. Paralelamente, la crisis de los sectores agroexportadores tradicionales y el advenimiento de los sectores empresariales industriales, como fuerza económica y política relevante, encontró su asidero teórico y el marco de su estrategia político-económica en el ideario de la Comisión Económica para la América Latina (CEPAL), el cual serviría de guía principal, en las décadas siguiente en la inmensa mayoría de los países latinoamericanos.

2.1.1. Producción de bienes primarios para el mercado interno
La estrategia de desarrollo “Hacia Adentro” asentada en la producción de bienes primarios para el mercado interno (casilla 1 de la matriz), fue la base del surgimiento de la sociedad humana y de los grandes imperios de la antigüedad, y aún hoy día continúa siendo la base del mantenimiento de muchos países subdesarrollados. 

Esta estrategia tiene la virtud de aprovechar los recursos naturales de que dispone el país y de absorber gran cantidad de su fuerza de trabajo. Además, el sector agrícola ofrece materias primas baratas a la industria y alimentos a los trabajadores urbanos de la industria. Sin embargo, difícilmente puede constituirse en el motor del desarrollo de una nación más allá de ciertas etapas básicas, debido a que la producción se desarrolla en pequeños terrenos (minifundios), y un porcentaje relativamente bajo de la población posee una mayor cantidad de la tierra cultivable (latifundios); en muchos casos, los terratenientes arriendan la tierra a los campesinos bajo condiciones que difícilmente éstos pueden superar el nivel de subsistencia. 

Esta distribución poco equitativa de la tierra suele menoscabar la iniciativa del campesinado y lo priva de la posibilidad de mejorar su nivel de vida. En una sociedad fundamentalmente agrícola, la no posesión de tierra o la imposibilidad de adquirirla limita enormemente el progreso de sus integrantes. Además, las unidades agrícolas excesivamente grandes o demasiado pequeñas, producen ineficiencias e inequidades que obstaculizan el adecuado funcionamiento de la economía.

Asimismo, con la acumulación de las ganancias por los terratenientes, el campesino se siente desalentado y la productividad marginal del trabajo baja con frecuencia; e incluso, algunos trabajadores parecen no contribuir en nada a la producción final. El problema se agrava, especialmente en algunas zonas alejadas, con el uso de técnicas rudimentarias y procesos productivos muy reacios al cambio, pues la introducción de innovaciones tecnológicas significa riesgo y el precio del fracaso es el hambre. En la mayoría de los casos, además, las condiciones de trabajo son malas y los salarios son sumamente bajos, dificultando el ahorro y la realización de sus planes de inversión.

El incremento de la productividad agrícola es un elemento esencial para emprender con éxito en una país subdesarrollado un proceso de industrialización mediante sustitución de importaciones por varias razones: primera, que la mayor parte de la fuerza laboral de esos países se encuentra ubicada en el sector agrícola, obligando a elevar la productividad de ese sector para facilitar el desplazamiento e incorporación de los trabajadores al sector industrial; segundo, el sector agrícola debe garantizar la oferta básica de alimentos y materias primas para satisfacer la creciente demanda de los trabajadores industriales en la ciudad y las manufacturas recién establecidas; y tercero, los ahorros que genere el sector agrícola, tanto por las ventas exportables de sus productos como por el aumento de los ingresos de sus trabajadores por encima del nivel de subsistencia, deben ser lo suficientemente altos para dotar a la industria de la infraestructura, maquinaria e insumos que requiere. 

Gran parte de las divisas generadas con las exportaciones primarias se destinaron al proceso de industrialización por sustitución de importaciones, dejando muy pocas para la el mejoramiento de productividad del sector agroexportador tradicional, a pesar de que la escala de producción obtenida como resultado de la inversión de un dólar adicional en el sector exportador tradicional compraría mucho más en el mercado mundial que lo producido internamente con el uso del mismo dólar para incrementar la producción industrial (Salvatore, Dominique, 1980). 

2.1.2. Producción de bienes industriales para el mercado interno

El desarrollo de la industria es fundamental para que los países subdesarrollados alcancen elevadas tasas de crecimiento y salgan del estado en que se encuentran, dado que genera puestos de trabajo bien remunerados que absorben, cualifican e incrementan la productividad de los excedentes de mano de obra en la agricultura, cuya eventual incorporación a las actividades exportadoras primarias conduciría a una expansión de la oferta que deprimiría los precios internacionales. De este modo, la asignación de recursos a la de la industria, aun cuando su eficiencia productiva fuese inferior a la de los países desarrollados, sería más eficiente que en la agricultura. 
En los países subdesarrollados existía una gran capacidad instalada ociosa, al no utilizar ni adecuadamente sus recursos disponibles, y una ausencia de mercado interno. Por ello, solo una acción deliberada del Estado podía cambiar esta situación, que impulsara un amplio plan de inversiones para emprender el proceso de industrialización, y generaría los recursos necesarios por tres vías: primero, con el propio uso de los factores ociosos; segundo, captando los recursos del sector exportador que tenía una importante capacidad de generación de excedentes y, tercero, con inversión extranjera directa o financiamiento externo.

A partir de la década de los cincuenta los países subdesarrollados, como estrategia de industrialización, optaron por impulsar un proceso de sustitución de importaciones de amplia escala (casilla 3 de la matriz),  dado que sus importaciones manufacturadas mostraban claramente la existencia de un mercado interno para algunos productos industrializados, pues la demanda por productos manufacturados aumentabs más rápidamente que su capacidad de importar, debido a la enorme necesidad de disponer de equipo de capital imprescindible para elevar la producción y promover el crecimiento económico. Con la expansión industrial mediante el aprovechamiento del mercado local, se pretendía la modernización y transformación productiva, la incorporación de tecnología, la diversificación de sus exportaciones  y atenuar, en el largo plazo, tanto su vulnerabilidad externa como los desequilibrios de su balanza de pagos. 
La política deliberada de producir bienes manufacturados para el mercado local y no para la exportación se fundamenta, por un lado, en la falta de ventajas comparativas dinámicas en la producción de bienes manufacturados y, por otro, en la creencia de que proteccionismo de los países desarrollados es un obstáculo insalvable. Además, la producción industrial local le permite a los países subdesarrollados proveerse de bienes manufacturados en general, y bienes de capital en particular, durante los períodos de crisis política o económica internacionales.

Con el establecimiento de una fuerte política comercial proteccionista, los gobiernos de los países subdesarrollados protegen a su industria doméstica de la competencia externa. Sin embargo, en el corto plazo el proceso de industrialización no atenuaría su vulnerabilidad externa dado que estos países continuarían siendo exportadores de bienes primarios  en los países desarrollados, e importando bienes manufacturados en los países subdesarrollados. Mientras el proceso de industrialización no concluyera, enfrentaría siempre una tendencia al desequilibrio estructural de la balanza de pagos, ya que el proceso sustitutivo de importaciones aliviaba las importaciones, pero también imponía nuevas exigencias, derivadas de una nueva estructura productiva que alteraba la composición de las importaciones, y renovaba el problema de la disponibilidad de divisas.

No obstante, la contribución del proceso de industrialización al mejoramiento de la calidad de vida de la población de los países latinoamericanos, no fue el esperado debido a que ese proceso adoleció de una serie de fallas fundamentales que la propia la CEPAL llamó la atención oportunamente y que lo debilitaron: primero, toda la actividad industrial se orientó hacia el mercado interno; segundo, la elección de las industrias se hizo más por razones circunstanciales, que por consideraciones de economicidad, tercero, la industria empleó tecnología intensiva en capital y no en mano de obra lo que no permitió absorber los excedentes de mano de obra que se desplazaba del campo a la ciudad producto de los procesos de mecanización agraria y el exterminio de la frontera agrícola; cuarto, no se logró consolidar una burguesía industrial moderna e innovadora;  y quinto,  tampoco se corrigió la vulnerabilidad externa de los países latinoamericanos, pues la fuerte orientación de la industrialización hacia el mercado interno, no se complementó con estímulos para diversificar y dinamizara las exportaciones industriales. 
2.1.3.  Prestación de servicios para el mercado interno

El sector servicios es cumple un papel fundamental en la producción nacional, ya que le corresponde facilitar la actividad productiva del sector alimentario y del sector industrial. Aun cuando el sector terciario es considerado como un sector de la producción, su la labor principal se encuentra en el proceso de distribución y de consumo de la actividad económica. El empleo o el valor añadido generado por los servicios es de igual porte que el generado por los bienes. La economía moderna ha demostrado que todo producto es un compuesto de bienes y servicios, aunque las intensidades de dichos compuestos en cada caso sean muy diferentes. 
Este sector, al que se le denomina también sector terciario, se compone de las áreas "suaves" de la economía tales como educación, salud, transporte, seguros, turismo, actividades bancarias, venta al por menor, restaurantes, consultorías, asesorías jurídicas, industrias del ocio incluyendo la industria de grabación, música, radio, televisión y cine, entre otros. Sin embargo, en dicha clasificación, el sector servicios constituye un residuo de las actividades económicas que no caben dentro de los conceptos amplios de la agricultura e industria y contiene actividades tan diferentes como los servicios domésticos, los servicios financieros, el transporte, el turismo y al propio Gobierno (Trejos, Rafael, 1992). Los problemas de medición estadística de los servicios, particularmente de su productividad, son una causa nada despreciable de los errores en la comprensión de la economía de servicios. 

La importancia relativa de cada uno de los sectores de actividad económica en la producción total de bienes y servicios de una sociedad, suele ser utilizado como un indicador del nivel de desarrollo económico alcanzado. Durante siglos, la agricultura constituyó el sector productivo más importante de una nación; en torno a él giraba la mayor parte de la actividad económica. Con la revolución industrial, la expansión y el aumento de la productividad del sector manufacturero, la industria desplazó a la agricultura como sector más importante de la economía. El sector servicios para el mercado interno (casilla 5 de la matriz) se mantuvo como el eslabón entre el sector primario y secundario, y su crecimiento, por lo general, estaba aparejado con el crecimiento de ambos sectores, siendo una fuente generadora de empleo. 

Con las profundas transformaciones económicas y sociales, que se produjeron a finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI, el sector servicios adquirió un papel preponderante en la actividad económica, a tal grado, que en la actualidad todas las economías de los países considerados desarrolladas son economías de servicios o están en camino a serlo.

En América Latina, la rápida expansión del sector industrial experimentada con el impulso de la estrategia de industrialización mediante sustitución de importaciones, hizo que tanto el sector agrario como el sector de servicios perdieran participación relativa en la generación de la producción nacional. Esta pérdida relativa de participación del sector primario y terciario es comprensible  en esta etapa del proceso de desarrollo económico de los países latinoamericanos, en la que se diversifica su estructura productiva.

Algunas de las tendencias que la prestación de servicios para el mercado interno, especialmente con el impulso de la estrategia de industrialización por sustitución de importaciones en los países latinoamericanos, fueron la proliferación de los servicios gubernamentales y, por consiguiente, el empleo asociado a estos servicios; el desarrollo de servicios calificados, derivados de las relaciones establecidas entre la industria y el capital extranjero, que dieron paso a la creación de empresas de reclutamiento y selección de personal, de servicios de auditoría, financieros y contables, de servicios jurídicos, de servicios aduaneros asociados a la importación y exportación, entre otros. También se presenta un crecimiento de servicios personales no calificados para absorber los excedentes de mano de obra que se desplazaba del campo a la ciudad, o por la afluencia de migrantes extranjeros. Estos segmentos poblacionales se ubicaban, generalmente, en ocupaciones de baja productividad, tales como recolectores de cosechas, servicio doméstico, vigilancia, plomería, ventas callejeras, entre otros.

2.2. La estrategia de desarrollo “Hacia fuera”: la promoción de exportaciones

La profunda crisis económica mundial, a finales de la década de los setenta e inicios de la década de los ochenta, el explosivo auge del mercado financiero privado internacional, la poderosa irrupción del neoliberalismo ultraconservador y la dramática crisis de la deuda externa, pusieron de manifiesto la imposibilidad de los países latinoamericanos de persistir en el esfuerzo de desarrollo “hacia adentro", promovida por la CEPAL y los esfuerzos de integración regional, mediante el establecimiento de aranceles e incentivos fiscales para el fomento industrial y la sustitución de importaciones, cuyo fin era el de abastecer una creciente demanda interna propiciada por la existencia de mercados más amplios y una política de salarios reales crecientes. 
Esta situación se tradujo en una caída de la producción y el empleo que se condujo en una severa crisis estructural (1979-1982) que culminó con la declaratoria de una moratoria total unilateral de pagos de su deuda externa de los países latinoamericanos. Con el  estallido del problema de la deuda externa, estos países se vieron obligados a emprender, bajo la tutela de los organismos financieros internacionales, un proceso de estabilización de las principales variables macroeconómicas y una serie de programas de ajuste estructural con los cuales se pretendía consolidar un nueva estrategia de desarrollo “Hacia fuera”, que se denominó “Promoción de Exportaciones”, basada en el libre comercio y la desregulación y liberación de la economía, que les permita reinsertarse en los mercados internacionales y atender el pago de la deuda externa.
Las políticas de estabilización y ajuste, que debían conducir a la contención de la inflación galopante y al restablecimiento del equilibrio macroeconómico, adquirieron su expresión paradigmática en lo que se terminó conociendo como “Consenso de Washington”, cuyo paquete de medidas económicas propuestas pretender aplicar una estricta disciplina monetaria para disminuir las tensiones inflacionistas; reducir el gasto público, reordenando sus prioridades, para restablecer el equilibrio fiscal; abrir la economía al comercio exterior, eliminado las barreras arancelarias y no arancelarias, para mejorar la eficiencia en la asignación de los recursos disponibles; reorientar el modelo económico hacia las exportaciones con base en la dotación de recursos naturales, renunciando expresamente a los objetivos industriales que había caracterizado la etapa anterior; atraer inversión directa extranjera, para elevar la eficiencia económica; y desregular y privatizar las empresas y los servicios públicos para para redimensionar el tamaño del aparato estatal y fortalecer el libre mercado. 

2.2. 1. Producción de bienes primarios para el mercado externo

La estrategia de desarrollo “Hacia Afuera” centrada en la producción de bienes primarios para el mercado externo (casilla 2 de la matriz), al igual que en el caso anterior, presenta la ventaja de que aprovecha los recursos naturales de que dispone el país y de que absorbe gran cantidad de su fuerza de trabajo. Esta estrategia ha sido la base del crecimiento económico de la inmensa mayoría de los países subdesarrollados. Con ella, como se aprecia en la Figura Nº1, los países agrícolas lograron insertarse en los mercados mundiales y pasaron a ocupar un sitio en la división internacional del trabajo, basada en la especialización productiva con base en la dotación de los recursos naturales, que se estableció con la revolución industrial y la consolidación del sistema capitalista mundial. 
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Con esta división internacional del trabajo los países agrícolas se constituyeron en proveedores de materias primas y bienes agropecuarios, mientras que los países industriales se constituyeron suplidores de bienes manufacturados. El impacto de esta especialización productiva fue, en el largo plazo, enormemente perjudicial para los países agrícolas, debido a las tres brechas que generó y que los hizo no solo externamente vulnerables, sino también, altamente dependientes de los países industriales, condenándolos al subdesarrollo y la dependencia. 
La primera brecha, la comercial,  marcó una tendencia al desequilibrio externo y en un deterioro sistemático en sus términos de intercambio. Las implicaciones de esta tendencia, argumentada a inicios de la década de los cincuenta por los economistas Raúl Prebisch y Hans Singer, y conocida como la tesis Prebisch-Singer, es que los países subdesarrollados tienen que exportar cantidades crecientes de sus productos primarios a cambio de bienes manufacturados de los países industrialmente desarrollados. En otras palabras, los agricultores latinoamericanos deben entregar hoy en día más sacos de café para obtener el mismo tractor que compraban hace diez años. De esto se desprende que aun cuando la agricultura aumenta su eficacia y productividad, gran parte de esas ganancias pasan a las economías desarrolladas y no contribuyen al desarrollo de la región.
Este deterioro en el nivel de los términos de intercambio se le atribuye a las imperfecciones del mercado, particularmente, al mayor grado de poder monopólico que existe en los países desarrollados en la industria en comparación con la agricultura, que le permite a estos países beneficiarse más de las ganancias del avance tecnológico, en la forma de precios constantes y salarios crecientes, mientras que en los países subdesarrollados, los salarios permanecen constantes y los precios de los bienes de capital importados tienden a incrementarse.

La segunda brecha, la tecnológica, se deriva por un lado, del mayor componente tecnológico que encierran los bienes industriales, y que los obliga incesantemente a innovar en términos productivos y organizativos, y por otro, a dos características presentan los bienes agrícolas que agravan el problema: primero, la elasticidad precio de la demanda de estos productos es generalmente inelástica; es decir, que una reducción en el precio del bien primario produce un incremento porcentual en la cantidad demanda menor que el porcentaje de la rebaja en el precio. En tal caso, los ingresos totales del país provenientes de las exportaciones disminuyen. Caso contrario ocurre con los bienes manufacturados, cuya la elasticidad precio de la demanda es elástica. Manteniendo el resto de las variables constantes, tales sesgos en la demanda hacen que los términos de intercambio de las exportaciones de productos primarios se deterioren a través del tiempo. 

Segundo, los bienes primarios suelen tener bienes sustitutos, que ocasionan una guerra de precios y de los volúmenes de exportación entre los propios países subdesarrollados. Además, con el uso de los avances de la biotecnología en el sector alimentario, en los países desarrollados, se obtienen bienes sustitutos sintéticos para los productos primarios, de modo que si los precios de estos productos aumentan en aras de compensar el estancamiento en su demanda, existe siempre el riesgo de que se introduzcan productos sustitutos sintéticos. En la medida en que las nuevas tecnológicas aplicadas en el proceso productivo, economizan materias primas, la demanda global por productos primarios tiende a caer, causando un mayor deterioro a lo largo del tiempo, de los términos de intercambio de los países subdesarrollados.

Además, la demanda extranjera de bienes primarios generó incentivos para la expansión de los cultivos. Sin embargo, ningún desarrollo tecnológico tuvo lugar en el proceso, pues los agricultores sencillamente continuaron empleando las técnicas tradicionales; prácticamente no hubo mejoras en los procesos de producción. El crecimiento experimentado en los países subdesarrollados se basó en la expansión física de los cultivos y no en la introducción de innovaciones tecnológicas; una expansión física que encontró límite en el agotamiento de la frontera agrícola.

La tercera brecha, la financiera, se origina por la creciente necesidad de divisas extranjeras para importar maquinaria, equipo y materias primas que la industria de los países agrícolas requieren y que no puede producir internamente. Las exportaciones de bienes primarios se constituyen en la principal fuente de divisas foráneas de éstos países, que les posibilita incrementar el ahorro nacional y ampliar su capacidad de importación. La satisfacción de la demanda exportable y los esfuerzos del campesinado por especializarse en la producción exportable, siguiendo los mandatos de la nueva división internacional del trabajo, incrementaron su vulnerabilidad y frecuentemente condujeron a la pérdida de la propiedad o a enormes endeudamientos con los intermediarios. Esta situación, se vio agravada por las fluctuaciones de precio que exhibían los bienes primarios en comparación con los productos manufacturados.
Todo parece indicar que la especialización tempranamente definida por los productos primarios, no ha favorecido a estos países posteriormente. El proceso de liberalización comercial de la posguerra ha tendido a favorecer el comercio de productos industriales, intensivos en capital o en trabajo según sea el grado de sofisticación tecnológica del producto; manteniendo las restricciones al comercio de muchos de los productos primarios exportados por América Latina, tal vez con la excepción del petróleo (Carreras, Hofman, Tafunell, e Yáñez, 2003).

La división internacional del trabajo sigue influenciada por las políticas comerciales que favorecen productos y mercados en los que países desarrollados se encuentran en una posición dominante y cuentan con ventaja competitiva. Las tarifas elevadas, la progresividad arancelaria y los subsidios a los sectores agrícola y pesquero se aplican extensivamente a los productos que ofrecen el mayor potencial de diversificación de las exportaciones en los países en desarrollo. El abuso de procedimientos anti dumping y normas de los productos contra exportadores prósperos de países en desarrollo levanta aún más obstáculos (Kozul-Wright, Richard, 2010).
2.4. Producción de bienes industriales para el mercado externo
El vertiginoso crecimiento de un sector industrial amparado a los beneficios que le reportaban los tratados de integración regional (Mercado Común Centroamericano, por ejemplo), hizo que la producción se orientara hacia el mercado doméstico y demandara crecientes y voluminosas importaciones de bienes y materias primas que cada vez le costaban más cubrirlos con sus exportaciones máxime aún que los términos de intercambio le eran desfavorables; lo que no solo ahondó el problema del déficit comercial externo, sino también, creó un sesgo “antiexportador”.
En la década de los noventa, el cambio en las tendencias económicas internacionales hacia una mayor apertura económica y liberalización financiera, y los primeros resultados de las reformas económicas adoptadas por los países latinoamericanos, comenzaron a diluir los problemas derivados de la crisis de la deuda externa. En esta nueva estrategia de desarrollo “Hacia fuera”, adquirió una especial relevancia el repunte y la promoción de las exportaciones y el retorno de los flujos de capital internacional a la región atraídos por los altos tipos de interés y por las oportunidades que representaban los procesos de privatización de las empresas públicas. 
El sector industrial (casilla 4 de la matriz) mostró un mayor dinamismo en la producción de bienes exportables, con la instalación de empresas transnacionales que se acogían a los sistemas de incentivos para la atracción de inversiones extranjeras que se redefinieron en casi todos los países de la región. El objetivo era abandonar paulatinamente la producción de bienes industriales para el mercado interno y orientarla hacia el mercado externo; pasar de actividades intensivas en mano de obra no calificada a actividades intensivas en mano de obra más calificada, con mayor productividad y salarios crecientes. 
En definitiva, lo que se pretendía con esta estrategia era pasar de un crecimiento generado por ventajas competitivas basadas en recursos naturales a uno generado por ventajas competitivas basadas en el desarrollo del capital humano. Esto dio paso al acantonamiento en los países latinoamericanos que poseían una fuerza de trabajo altamente calificada, de una serie de empresas multinacionales de alta tecnología  en el campo de la microelectrónica, fabricantes de microprocesadores o dispositivos médicos, tales como Intel, Baxter.
II.2.6. Prestación de servicios para el mercado externo

A partir de la crisis del petróleo en los años setenta, y con la aparición de las llamadas economías emergentes en el sudeste asiático y el traslado de fábricas a países subdesarrollados, los países desarrollados, liderado por los Estados Unidos de América, emprendieron un proceso progresivo de desindustrialización, y empezaron a convertirse, paulatinamente, en países de servicios (casilla 6 de la matriz). Hoy en día, prácticamente todas las principales economías del planeta son economías de servicios, a las cuales se les suele denominar “economías del conocimiento” (Monge y Céspedes, 2002). 
En América Latina, a inicios la década de los ochenta, se revierte el proceso y el sector servicios modifica su tendencia y comienza a tener una mayor participación en el crecimiento de la producción nacional, mientras que el sector agrícola y especialmente el sector industrial empiezan a perder importancia relativa (Trejos, Rafael, 1992). Una tendencia relevante que se aprecia en la evolución del sector servicios, a partir de esta década, es la contracción de los servicios estatales y la expansión de los servicios privados, especialmente en el área de la educación y la salud. Asimismo, la prestación de otros servicios que eran resorte exclusivo de la acción estatal como lo son la banca, los seguros y las comunicaciones, abren espacio a la participación creciente de agentes económicos privados nacionales y extranjeros.
A raíz del impulso de la  estrategia de promoción de exportaciones, se produjo un el desarrollo de servicios vinculados a la actividad de exportación, tales como servicios de embalaje, transporte especializado, y comercialización, así como la aplicación de las nuevas tecnologías en diversos campos. En ese sentido, encontramos la aplicación de la biotecnología a los cultivos no tradicionales para la exportación, por ejemplo, flores ornamentales, cítricos, entre otros; la aplicación de la electrónica a la fabricación de dispositivos médicos y microprocesadores, los servicios de diseño para la industria de la confección, la múltiple aplicación de las tecnologías de la información y la comunicación, donde destacan el desarrollo de software, los servicios de alta tecnología para el mantenimiento de equipo, la comunicación celular, y los offshoring de servicios o contratación internacional de servicios, como calls centers y back office.
Asimismo, otro de los servicios que ha experimentado un mayor desarrollo es la prestación de los servicios personales cualificados y no cualificados en la hotelería y el turismo. La actividad se ha constituido en una de las actividades económicas emergentes más diversificada (turismo recreativo de masa, ecológico, rural, académico, de aventura, etc.) que genera una gran cantidad de empleo y de divisas. Asociado al turismo, ha aflorado toda una red de servicios altamente especializados como lo son los servicios médicos y de cirugía plástica.
3. Conclusiones
El comercio internacional se constituyó en el “motor de crecimiento” de los países agrícolas. Con su vinculación al mercado internacional ocuparon un sitio, de manera subordinada, en la división internacional del trabajo, constituyéndose en proveedores de materias primas y bienes agropecuarios. Las implicaciones de esta especialización productiva fueron enormes para los países agrícolas, debido a generaron tres brechas (comercial, tecnológica y financiera) que los hizo sumamente vulnerables y altamente dependientes de los países industriales, sumiéndolos en el subdesarrollo.
La estrategia de industrialización por sustitución de importaciones permitió a los países latinoamericanos, en la década de las décadas siguientes a la Segunda Guerra Mundial, alcanzar un crecimiento sin precedentes, un importante proceso de modernización y una acumulación de recursos productivos, de capital, humanos, naturales, institucionales y tecnológicos, que pese a sus deficiencias, constituyen un vasto conjunto de capacidades. Sin embargo no redujo su vulnerabilidad ni su dependencia externa. Sin embargo, la contribución del proceso de industrialización al mejoramiento de la calidad de vida de la población de los países latinoamericanos, no fue el esperado debido a que ese proceso adoleció de una serie de fallas fundamentales que lo debilitaron 
La estrategia de promoción de exportaciones, adoptada a partir de la década de los ochenta, ha contribuido a diversificar las exportaciones de los países latinoamericanos, elevar su competitividad y a transitar, paulatinamente, hacia una economía de servicios, pero no ha logrado reducir su vulnerabilidad externa y sus desequilibrios de balanza de pagos, para superar la situación de atraso en la que se encuentran y alcanzar un desarrollo económico equilibrado, equitativo y sostenible.
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